FORO  "LA CORRUPCION Y SUS EFECTOS SOBRE EL DESARROLLO Y EL ESTADO DE DERECHO"

Santafé de Bogotá, 26 y 27 de agosto de 1998

Intervención del Reverendo Padre Gerardo Arango Puerta S.J., Rector de la Pontificia Universidad Javeriana.

Señor Vicepresidente de la República Doctor Gustavo Bell Lemus; Señor Doctor Jorge García-González, Representante de la Organización de los Estados Americanos OEA; Reverendo Padre Eduardo Uribe Ferrero, S.J, Vicerrector del Medio Universitario; Señores Decanos de la Universidad, Señor Doctor Daniel Kaufmman, economista principal del Banco Mundial; Señor Doctor James Spinner, Asesor Jurídico adjunto del Banco Interamericanos de Desarrollo, BID;  Señores distinguidos conferencistas invitados; señores profesores, queridos javerianos, queridos amigos.

La Pontificia Universidad Javeriana se siente especialmente honrada por la escogencia que la Organización de Estados Americanos, a través de su Secretario General, el expresidente César Gaviria Trujillo, ha hecho para que en el auditorio Luis Carlos Galán, - ese colombiano extraordinario, que ofrendó su vida por los más altos valores éticos de la nacionalidad-, se desarrolle el Foro que con motivo de los 50 años de la OEA, se hace en Colombia sobre el tema "La corrupción y sus efectos sobre el desarrollo y el Estado del Derecho”.

Igualmente es grato para nosotros que dicho Foro sea instalado con la presencia de un reconocido académico e historiador de nuestro Claustro Javeriano, que hoy ostenta la investidura de Vicepresidente de la República, el Dr. Gustavo Bell Lemus.

Es loable que los conferencistas quieran explorar las posibles aplicaciones de la convención interamericana contra la corrupción que bajo el liderazgo de la Organización de Estados Americanos, han suscrito los países de nuestro continente y que empieza a dar frutos en la creación de una conciencia internacional sobre la necesidad de combatir las distintas formas en que ocurre este flagelo.

Es necesario también destacar las contribuciones especiales del Banco Mundial y del Banco Interamericano de Desarrollo al establecer condiciones  cada vez más rigurosas de comportamiento de los Estados en materia de lucha contra la corrupción, como prerrequisito para el otorgamiento de los préstamos en los distintos proyectos.

Una Universidad Católica y Jesuítica, como lo es la Javeriana, celebra y apoya todo esfuerzo orientado a la formación de una ética civil que no contravenga los principios cristianos, porque ese es también un propósito que nos corresponde como institución de Educación Superior.

Desde su origen, que se remonta a los tiempos coloniales, esta Universidad se ha empeñado tanto en la formación de hombres y mujeres como en el desarrollo de la ciencia y el progreso de la sociedad, siempre dentro de una perspectiva de respeto a la dignidad humana, que hoy al contemplar cómo nuestro país se encuentra fragmentado, hace muy difícil entender que nuestros profesionales se puedan considerar exitosos.

Por ello, las reflexiones que ustedes inicien sobre el impacto de la corrupción en la Economía, sobre la manera como afecta la gobernabilidad; sobre la influencia perniciosa de la corrupción en la administración en la justicia y la necesidad de respuestas multilaterales en la lucha contra ella; sobre  el papel de los medios de comunicación en la denuncia y seguimiento de la corrupción y las actitudes que al respecto debe tomar la empresa privada; sobre su incidencia en la violación de los Derechos Humanos y en la situación de injusticia en el país; son temas de especial interés  para la Universidad Javeriana.  No es  de extrañar, entonces, nuestro ofrecimiento para servir como escenario propicio para la reflexión en esta materia.

Tenemos el deber de contribuir a que el humanismo del nuevo milenio se traduzca en valores que se orienten a engrandecer la dignidad del ser humano, dentro del contexto cultural en que la persona concreta va a vivir.  La Universidad tiene la obligación ineludible de ayudar a construir ese humanismo, sin desconocer las características del joven de hoy, que si bien son en muchos aspectos diferentes a las del joven de ayer, entre otras cosas por su capacidad de acceso a inmensos recursos tecnológicos, necesita, tanto o más que en el pasado, espacios intelectuales que procuren el fortalecimiento de su espíritu, de su carácter, de tal forma que no permitan que el ejercicio de su profesión, se vea sometido a las prácticas inmorales y corruptas que se han venido arraigando en toda sociedad.

La Formación Integral que buscamos en esta Universidad propicia ese humanismo, y porque defendemos el ecumenismo religioso y el pluralismo ideológico, unimos nuestro esfuerzo al de todos aquellos que desde muy distintas instancias de la comunidad, están empeñados en la construcción de una Ética Civil y luchan igualmente por la dignidad  de la persona humana, que está en el centro de la concepción cristiana del hombre y de la sociedad.

Nos preocupa profundamente que Colombia, figure en las listas de los países con más altos niveles de corrupción, lo cual unido a las masacres y los secuestros recurrentes, a la delincuencia común y la violación de los Derechos Humanos, al fenómeno del narcotráfico, nos han puesto en condiciones que no hacen posible la convivencia.  A la perversión de la actividad política mal entendida y al encubrimiento de la verdad se debe en no poca medida esta deplorable situación que vamos a corregir sin demora.  No podemos callar y caer en la complicidad de quien permanece silencioso. El deber de la Universidad es alzar su voz contra estos abusos, con valor, no importa a quien se moleste, si se obra con la verdad y la recta conciencia.  Así lo hemos predicado y testimoniado con nuestras vidas los jesuitas en el mundo entero.

El rescate de la Honestidad y la Verdad debe ser una labor que comprometa todos los esfuerzos de los académicos y los intelectuales, de los educadores.  En el combate de la corrupción, sin duda alguna, las soluciones empiezan con el fortalecimiento de la institución familiar, de la escuela primaria, de los colegios de bachillerato, y por supuesto, de los centros universitarios.  La formación integral que se previó en la ley 30 de 1992 no puede quedar reducida a una frase retórica sino que debe ser el norte hacia el cual se dirijan los esfuerzos conjuntos del sector educativo, de los organismos  públicos y las empresas privadas.

En este sentido, la Universidad Javeriana a través de sus centros de investigación, ha venido evaluando el desarrollo de temas tan complejos como la violación de derecho humanos, relacionada con el desplazamiento de cerca de 1.000.000 de colombianos, víctimas de la guerra entre distintos grupos armados que niegan la legitimidad del Estado y también  hay que decirlo, por agentes del mismo Estado que desconocen los principios y deberes que deben caracterizar el servicio público. Igualmente, la Universidad ha venido trabajando sobre las prácticas ilegales de lavado de activos, una de cuyas ponencias será presentada en este foro; sobre los conflictos de intereses y la evaluación de los procesos de privatización en los cuales también se han presentado operaciones de negociaciones equívocas.

Todas estas actividades encajan dentro de los objetivos que nos hemos fijado para la investigación y el análisis de las problemáticas relacionadas con la crisis ética y la instrumentalización del ser humano y con la inadecuación e ineficiencia de las principales instituciones del País.

Es la misma preocupación que le asiste al Presidente del Banco Interamericano de Desarrollo, hoy representado en este Foro, Enrique Iglesias, cuando expresaba en la conferencia sobre propiedad y ética civil organizada por la OEA en Montevideo el 6 de noviembre de 1995, lo siguiente:


“Las insuficientes modalidades de la gestión estatal, la inadecuación de las políticas públicas y la obsolescencia de los sistemas jurídicos son elementos de un modelo imperfecto de desarrollo que pueden servir de caldo de cultivo a la ausencia de probidad y a la falta de transparencia en el desenvolvimiento de las labores del Estado.  Los vacíos institucionales atribuibles a procesos políticos deficientes se constituyen en los mejores aliados de prácticas irregulares que han comenzado a corroer la legitimidad de la función pública”

Señoras y señores:  esta Universidad, que tiene como fin el ser humano y en él reconoce sentido y finalidad a la ciencia; esta Universidad, que espera que sus estudiantes se formen para una mayor libertad y responsabilidad social, y contribuyan con su trabajo a la realización de la justicia; esta Universidad que se ha empeñado en la lucha contra la corrupción, y asume esta responsabilidad dentro de su naturaleza académica, se complace en tenerlos reunidos en estos claustros y está segura de que recibirá invaluables aportes científicos y políticos como resultado de las deliberaciones de este Foro que formalmente declaramos instalado.

